
Tercer domingo de Adviento  

 
PRIMERA LECTURA  

Dios viene en persona y os salvará 

Lectura del libro de Isaías 35, 1-6a. 10  

El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán el páramo y la estepa, florecerá como flor de narciso, se alegrará 

con gozo y alegría. Tiene la gloria del Líbano, la belleza del Carmelo y del Sarión. Ellos verán la gloria del Señor, la 

belleza de nuestro Dios. Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes; decid a los cobardes de 

corazón: «Sed fuertes, no temáis. Mirad a vuestro Dios, que trae el desquite; viene en persona, resarcirá y os salvará.» 

Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán, saltará como un ciervo el cojo, la lengua del mudo 

cantará. Volverán los rescatados del Señor, vendrán a Sión con cánticos: en cabeza, alegría perpetua; siguiéndolos, 

gozo y alegría. Pena y aflicción se alejarán. 

 

Sal 145, 7. 8-9a. 9bc-10 R. Ven, Señor, a salvarnos 

 

SEGUNDA LECTURA 

Manteneos firmes, porque la venida del Señor está cerca 

Lectura de la carta del apóstol Santiago 5,7-10  

Tened paciencia, hermanos, hasta la venida del Señor. El labrador aguarda paciente el fruto valioso de la tierra, 

mientras recibe la lluvia temprana y tardía. Tened paciencia también vosotros, manteneos firmes, porque la venida del 

Señor está cerca. No os quejéis, hermanos, unos de otros, para no ser condenados. Mirad que el juez está ya a la puerta. 

Tomad, hermanos, como ejemplo de sufrimiento y de paciencia a los profetas, que hablaron en nombre del Señor. 

 

EVANGELIO 

¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro? 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 2-11 

En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, le mandó a preguntar por medio de sus 

discípulos: -«¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?» Jesús les respondió: -«Id a anunciar a Juan lo 

que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, y los inválidos andan; los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen; los 

muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia el Evangelio. ¡Y dichoso el que no se escandalice de mí! » Al irse 

ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: -«¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una caña sacudida por 

el viento? ¿O qué fuisteis a ver, un hombre vestido con lujo? Los que visten con lujo habitan en los palacios. Entonces, 

¿a qué salisteis?, ¿a ver a un profeta? Sí, os digo, y más que profeta; él es de quien está escrito: “Yo envío mi mensajero 

delante de ti, para que prepare el camino ante ti.” Os aseguro que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan, el 

Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él.» 

 

El mayor de los nacidos de mujer 

 

Merece la pena caer en la cuenta del contraste entre los verbos en futuro de la primera lectura y el 

tiempo presente usado por Jesús en el Evangelio.  

Isaías expresa la esperanza humana en el fin del sufrimiento: pasar de la aridez a la fertilidad 

exuberante, de la fealdad a la belleza, de la debilidad a la fuerza, de la enfermedad a la salud plena: 

los ciegos verán, del sordos oirán, los lisiados saltarán… Si necesitamos paciencia, como nos 

aconseja Santiago, es porque padecemos de múltiples formas. Pero la paciencia expresa un padecer 

con esperanza: padecemos, sí, pero ya está en marcha el proceso de la curación. Como la semilla 

que crece sin que la veamos, la salvación no es un deseo etéreo y sin fundamento, sino un proceso 

que exige paciencia, pero que ya esté en curso, aunque no siempre nos lo parezca.  

Esto es lo que expresa el tiempo presente usado por Jesús en la respuesta a los discípulos de Juan: 

estamos ya en el tiempo del cumplimiento. No contesta Jesús con vagas promesas, con planes 

futuros, con buenos deseos, sino con constataciones de hecho: lo que estáis viendo y oyendo, los 

ciegos (ya) ven, los sordos (ya) oyen, los lisiados (ya) andan, los leprosos (ya) están limpios, a los 

pobres ya se les está anunciando la buena noticia. En una palabra, el Mesías prometido ya está 

entre nosotros, no tenemos que esperar a otro.  

Es verdad que podemos sentir también en muchos momentos la aridez del desierto, la fealdad del 

mal, la debilidad de la enfermedad, las múltiples limitaciones que nos afectan, pero no podemos 

no abrir los ojos a los cumplimientos que ya se están operando: la gracia está actuando, recibimos 



el perdón de nuestros pecados, que pierden así poder sobre nosotros, se nos ha revelado realmente 

el rostro paterno de Dios, somos beneficiarios, depositarios y heraldos de la nueva ley, el 

mandamiento del amor, que ha perfeccionado y llevado a plenitud la antigua ley mosaica, somos 

creyentes y testigos de la Resurrección del Señor, por la que hemos vencido el temor a la muerte 

y a sus múltiples anticipos (la enfermedad, el sufrimiento, los diversos rostros del mal moral).  

Jesús añade a su testimonio sobre el cumplimiento presente: “dichosos los que no se escandalicen 

de mí”. ¿Quiénes son estos? Los que abren los ojos para ver esos bienes presentes, a pesar de los 

males que de tantas formas nos siguen afectando, los que no cierran sus ojos a los signos evidentes 

de que la semilla de la salvación está ya dando frutos entre nosotros, los que tienen la paciencia 

para dejarlos madurar a su tiempo. En una palabra, no se escandalizan de Él los que no se 

escandalizan de la Cruz de Cristo, y son capaces de ver y experimentar en ella las primicias de la 

Resurrección.  

Aunque estamos en el tiempo del cumplimiento, y “no tenemos que esperar a otro”, seguimos 

siendo hombres de esperanza, porque ese cumplimiento, ya incoado en la historia, no se ha 

consumado del todo: lo ha hecho en Cristo, como cabeza, pero no en plenitud en su cuerpo, que 

somos nosotros. De ahí, el fuerte elogio de Jesús a Juan el Bautista. Seguimos necesitando de 

profetas que nos ayuden a abrir los ojos al presente de los tiempos mesiánicos; es más, tenemos 

que convertirnos nosotros mismos en profetas, que con su testimonio ayuden a otros a abrir los 

ojos a la presencia de Cristo en la historia. Pero necesitamos y somos profetas de una generación 

nueva y superior, por encima incluso del mayor de entre los nacidos de mujer, porque nosotros 

somos los menores (los niños, los hijos en el Hijo) del Reino de Dios, profetas del cumplimiento, 

y lo somos siendo y actuando como discípulos y testigos de Cristo Jesús.  

El tiempo del cumplimiento significa que con nuestra fe y las obras del amor trabajamos para que 

los ciegos vean, los sordos oigan, los cojos anden, los leprosos queden limpios y se anuncie a los 

pobres el Reino de Dios; es decir, por nuestra fe no nos son indiferentes los sufrimientos de los 

demás, y por las obras del amor tratamos de remediarlos en la medida de nuestras fuerzas, haciendo 

así presente el Reino de Dios, a Cristo mismo. Y esta presencia es el mayor motivo de nuestra 

alegría, la alegría que experimentan los amigos del esposo, porque el esposo está con ellos (cf. Mc 

2, 19), una alegría que nada ni nadie nos puede quitar (cf. Jn 16, 22). Es esta cercanía de Jesús, 

que la liturgia presiente en las vísperas de la Navidad, lo que suscita la llamada a la alegría en este 

tercer domingo de Adviento, tradicionalmente llamado así: “Alegraos”, “Gaudete”, recogiendo las 

palabras de Pablo que leemos en el ciclo C de este mismo domingo: “Estad siempre alegres en el 

Señor; os lo repito, estad alegres” (Flp. 4, 4). 
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